MODELOS AMBIENTALES SOBRE LA VEJEZ by Izal, María & Fernández-Ballesteros, Rocío
anales de psicología, 1990, 6 (2), 181-198 
- 181 - 
 
Modelos ambientales sobre la vejez 
 
María Izal y Rocío Fernández-Ballesteros(*) 
 




Resumen: La perspectiva ambiental en el estudio de la vejez es probablemente un ámbito poco conocido. 
En este trabajo se expone una revisión crítica de los principales modelos de explicación de las relaciones 
ambiente-conducta en la vejez. Finalmente, se discute sobre la superación de algunas limitaciones 
presentes en estas formulaciones teóricas, presentándose posibles alternativas teóricas y metodológicas 
para el desarrollo de esta área.  
 




Title: Environmental models of aging. 
Abstract: Person-environment relations through age have been forgotten into psychological research for 
many years. The main scope of this paper is the presentation of the principal theoretical models of the 
person-environment relations in old age in a critic way. Finally, conceptual and methodological alterna-
tives are proposed in order to develop this field. 
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Cronológicamente, el interés por la interacción ambiente-individuo en la vejez tiene su origen 
en la década de los 60 como consecuencia de algunas investigaciones que ponían de relieve los 
efectos negativos de la institucionalización sobre las personas mayores. Lo alarmante de algu-
nos resultados obtenidos las investigaciones que indicaban la ocurrencia de pérdidas de salud y 
de un incremento de la mortalidad entre la población anciana consecuentemente al ingreso en 
una institución, llevó al estudio del impacto de las instituciones sobre los ancianos que vivían 
en ellas y, con ello, al comienzo del estudio de la interacción persona-ambiente en la vejez. En 
una etapa posterior que se sitúa en la década de los 70, el interés, dentro de esta misma área, 
comenzó a centrarse en diversos factores ambientales que pudieran afectar el comportamiento 
de las personas ancianas, al considerarse que algunos comportamientos calificados de "inapro-
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piados" podrían ser explicados, en mayor medida, por características del ambiente que de la 
propia edad. Ello llevó al planteamiento de cuestiones teóricas y empíricas procedentes de dis-
tintos enfoques (arquitectura, psicología ecológica, gerontología social, trabajo social, etc.). 
Surgieron entonces distintos modelos teóricos (Kahana, 1975; Lawton y Nahemow, 1973) con 
el objetivo de clarificar la naturaleza de las relaciones entre ambiente y conducta en la vejez. 
 La necesidad de dar cuenta de tales relaciones, sin embargo, no justifica por sí misma la 
aparición de modelos sobre la interacción ambiente-conducta elaborados específicamente para 
esta etapa de la vida. Sin duda, han de existir otras razones adicionales para que tales construc-
ciones teóricas se impongan a las teorías generales sobre la transacción entre ambiente y com-
portamiento humano. Veamos cuáles han sido estas razones.   
 Tradicionalmente, el comportamiento de las personas mayores ha venido siendo explicado 
en función de la edad o, más exactamente, de determinadas características asociadas a la edad. 
En este sentido, la constatación de los cambios físicos que tienen lugar en la vejez sin duda han 
contribuido a contemplar el comportamiento en esta edad como un resultado, principalmente, 
de factores biológicos.  
 Desde la propia Psicología, el comportamiento en la vejez ha sido también explicado en 
función de la edad; es decir, del simple paso del tiempo sobre el organismo y su influencia so-
bre determinadas características de personalidad, funcionamiento intelectual, etc.. En definiti-
va, puede decirse que la edad ha sido un concepto fundamental en la explicación del compor-
tamiento humano en edades avanzadas. El predominio de un  modelo decremental del enveje-
cimiento ha sido el resultado lógico de tal conceptualización de la vejez.   La incorporación al 
campo de la vejez de planteamientos interactivos presentes en otras áreas de la Psicología (Psi-
cología de la personalidad, ambiental, evolutiva) que postulan la importancia del ambiente en la 
explicación del comportamiento humano, supone un notable desarrollo teórico de la Psicología 
en relación con la vejez y con ello un cambio decisivo en el intento de explicación del compor-
tamiento en esta edad. En efecto, las construcciones teóricas más representativas sobre el com-
portamiento en la vejez -también las pioneras en adoptar una perspectiva ambiental en este 
campo- (Kahana, 1975; Lawton, 1975, 1977) se basan en la teoría de Lewin (1935) e introdu-
cen la formulación, propuesta por este autor, que considera la conducta como un resultado de 
variables personales y ambientales (C = f (P x A)). A partir de la aparición de estas teorías, el 
reconocimiento del importante papel desempañado por el ambiente en la explicación del com-
portamiento en la vejez ha sido constante en las formulaciones teóricas en torno a este tema, 




Si bien es cierto que, en líneas generales las conceptualizaciones tradicionales sobre la ve-
jez no han supuesto una gran aportación al estudio del impacto de las condiciones ambientales 
sobre los individuos (Carp, 1987), sí pueden hallarse algunas aproximaciones teóricas al estu-
dio del comportamiento en la vejez (teoría de la actividad y teoría de la desvinculación) que, 
surgidas con anterioridad a la incorporación de la perspectiva ambiental a este campo, sí consti-
tuyen un primer acercamiento teórico a este campo. Por este motivo, y por su gran repercusión 
plasmada en una larga serie de trabajos de investigación que se extiende a tiempos recientes 
(Steinkamp y Kelly, 1987), parece interesante mencionarlas aquí, aunque sea de forma breve. 
La teoría de la desvinculación (Cumming y Henry, 1961) afirma que el envejecimiento normal 
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se caracteriza por ser un proceso de separación en el que individuo y ambiente desarrollan un 
rechazo mutuo y que, por tanto, el medio idóneo para el anciano sería aquél que hiciera posible 
o, mejor aun, favoreciera dicha separación. Por su parte, la teoría de la actividad (Havighurst, 
1963) establece que existe una relación positiva entre la actividad y el mantenimiento del fun-
cionamiento general y el nivel de satisfacción en la vejez. De acuerdo a esta teoría, el ambiente 
se calificaría según el grado de actividad que es capaz de producir. En ambos casos se aporta, 
como vemos, una explicación del proceso de envejecimiento que considera los elementos am-
bientales junto con las características personales identificadas como propias de la vejez. Sin 
embargo, las limitaciones de ambas teorías, puestas de manifiesto desde el principio en el caso 
de la teoría de la desvinculación (Desroches y Kaiman, 1964;  Maddox, 1965; Prasad, 1964; 
Rose y Peterson, 1965; Tunstall, 1966, entre otros) y con posterioridad a la realización de nu-
merosos trabajos empíricos de contradictorios resultados en el caso de la teoría de la actividad 
(Lemon, Bengston y Peterson, 1972; Lowenthal y Haven, 1968) llevaron a concluir que el pro-
ceso de envejecimiento no es tan sencillo como para ser explicado únicamente por una u otra 
teoría, llegándose a proponer un tercer modelo (Berghorn, Schafer, Steere y Wiseman, 1978) 
que considera que tanto la actividad como la desvinculación son mecanismos de afrontamiento 
y que, entre ambos extremos, actúa el principio de continuidad a fin de realizar las modifica-
ciones requeridas por el hecho de envejecer. Este enfoque reúne el mérito de sintetizar las dos 
anteriores y de ofrecer un alto poder explicativo, aunque, por otra parte, presenta pocas posibi-
lidades en cuanto a generar hipótesis contrastables (Carp, 1987). 
 Hasta aquí una breve exposición de elaboraciones teóricas que, surgidas con el fin de dar 
cuenta del proceso de envejecimiento y previas a la adopción del enfoque interactivo en la ex-
plicación de la conducta que caracterizará a otros modelos teóricos posteriores, debido al lugar 
que ocupan en ellas los factores ambientales, pueden considerarse antecedentes de tales mode-
pueden considerarse antecedentes de tales modelos ambientales sobre la vejez, los cuales serán 
examinados a continuación.  
 
Modelos teóricos sobre relaciones persona-ambiente en la vejez 
 
Comparativamente con los modelos anteriormente mencionados, otros modelos aparecidos 
posteriormente, además de contar con una mayor elaboración teórica, tienen como objetivo es-
pecífico la explicación de las relaciones ambiente-vejez, tratando de identificar los componen-
tes personales y ambientales intervinientes. Se realiza a continuación una presentación de los 
principales modelos: modelo ecológico de la competencia (Lawton y Nahemow, 1973; Lawton, 
1975, 1977), modelo de la congruencia (Kahana, 1975) y, por último, dos modelos integrado-
res, modelo de efectos ambientales directos e indirectos y modelo complementario de la con-
gruencia (Carp, 1987; Carp y Carp, 1984). 
 
 Modelo ecológico de la competencia 
 
 Bajo esta denominación se encuentra el modelo elaborado por Lawton (1975, 1977), basado 
en la Teoría de Campo de Lewin (1935). De este autor toma Lawton la ecuación formulada pa-
ra explicar el comportamiento humano como resultado de la interacción persona-ambiente. Los 
términos de la ecuación C = f(P, A, P x A) son especificados por Lawton para su aplicación a 
los ancianos. En la definición de P hace especial énfasis en el concepto de competencia, a la 
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que define como "el límite teóricamente superior de la capacidad del individuo para funcionar 
en las áreas de la salud biológica, la sensación-percepción, la conducta motora y la cognición" 
(Lawton, 1975); se excluyen explícitamente componentes motivacionales como las necesidades 
y otras características de personalidad. El término A, que simboliza el ambiente, se define, si-
guiendo la teoría de Murray (1938), como la presión ambiental, dividida en "alpha" y "beta", es 
decir, el ambiente real y el ambiente percibido. Más concretamente, la presión ambiental es de-
finida por Lawton como demanda o grado de exigencia del ambiente sobre el individuo. La 
cualidad positiva o negativa de la interacción, en términos de si el resultado (comportamental o 
afectivo) es o no adaptativo, solamente puede ser determinado en relación con el grado de 
competencia del individuo.   
 El modelo ecológico del envejecimiento formula, pues, que la conducta es una función de la 
competencia del individuo y de la presión ambiental que supone la situación (Lawton, 1975; 
Lawton y Nahemow, 1973). El comportamiento es considerado como el resultado de una com-
binación de la presión ambiental, de una determinada magnitud, que actúa sobre y es percibida 
por un individuo con un nivel de competencia específico. Si la demanda ambiental es excesiva 
para el nivel de competencia del anciano, el resultado sería el estrés  y sus consiguientes efectos 
negativos; si por el contrario la demanda fuera escasa, se llegaría a una disminución de la com-
petencia debida a la falta de práctica de la misma. Por lo tanto, el ambiente más favorable sería 
aquél cuyo nivel de exigencia se situara en el límite del máximo nivel de competencia.  
 Este modelo incorpora el concepto de "nivel de adaptación" (Helson, 1964), que se refiere 
el estado de equilibrio entre el nivel de estimulación externa y el grado de sensibilidad percep-
tiva, sensorial y cognitiva que presenta el sujeto. El individuo tiende a adaptarse a cualquier ni-
vel de estimulación dado, de tal manera que disminuye la conciencia del estímulo. De acuerdo 
al modelo, no sólo existe una tendencia en el individuo a establecer un nivel de adaptación ante 
la presión ambiental que se produce en un momento dado, sino que también el nivel en el cual 
el estímulo resulta neutro está parcialmente determinado por el grado de competencia del indi-
viduo. Dicho de otra manera, un individuo con un nivel de competencia dado, expuesto a un 
nivel de presión ambiental que diera lugar a una conducta localizada en la línea que recorre el 
nivel de adaptación (ver Figura 1), experimentaría la presión como neutral, lo que significaría 
que su estado emocional no sería positivo ni negativo, que el comportamiento subsiguiente se-
ría habitual y adaptativo y que su grado de conciencia sobre su propio nivel de competencia, su 
ambiente, su comportamiento y estado afectivo sería relativamente bajo. Sería el caso de un 
conductor experimentado, para quien incluso la compleja habilidad de conducir un coche entre 
el tráfico puede realizarse en condiciones rutinarias. 
 Mediando la transacción persona-ambiente y el resultado conductual y afectivo, se hallan 
dos factores, el estilo de personalidad y la cognición ambiental (Lawton, 1975, 1977). Ambos 
se encuentran como procesos intervinientes en la dinámica del afrontamiento de cambios en el 
nivel de presión ambiental.  
 El estilo de personalidad se considera más como un proceso interactivo que intrapersonal, 
ya que representa la forma en la que se convierten los estímulos ambientales en información 
con significado y consistente con las metas, deseos, experiencia anterior y competencia del in-
dividuo. Cada estilo describe la forma en la que la persona utiliza los estímulos ambientales 
como base para alcanzar objetivos y para responder conductual o afectivamente a cualquier si-
tuación externa. El término de cognición ambiental se refiere al contenido ambiental personali-
zado y específico, diferenciándose de los estímulos ambientales físicos en la medida en la que 
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el estilo de personalidad, las diferencias en el nivel de competencia y otros factores de persona-
lidad intervienen en la percepción del ambiente objetivo. 
 
 
Figura 1: Modelo de la interacción competencia-presión ambiental 
 
 
 Por último, Lawton (1972) utiliza la hipótesis de la docilidad ambiental, que plantea que un 
alto nivel de competencia está asociado con una relativa independencia del individuo respecto a 
los efectos de las presiones ambientales sobre el comportamiento,  mientras que un escaso gra-
do de competencia implica una mayor vulnerabilidad a tales presiones. Esta afirmación sería 
consistente con la relativa libertad que disfrutan los individuos saludables que, además, dispo-
nen de suficientes medios económicos para desarrollar una vida satisfactoria en distintos me-
dios ambientales, ya sean éstos favorables o desfavorables. Por el contrario, personas con baja 
competencia en cualquiera de las anteriores áreas tendrían dificultades en responder a las de-
mandas de ambientes desfavorables. Dicho de otra manera, un pequeño cambio en el grado de 
presión podría llevar a una mayor diferencia en la adecuación del resultado entre los menos 
competentes y los más competentes.  En definitiva, la hipótesis de la docilidad afirma que la 
baja competencia incrementa la proporción de varianza comportamental que está asociada con 
factores ambientales.    
 Lawton (1975) encuentra la base empírica de esta hipótesis en una revisión realizada por él 
mismo sobre un amplio cuerpo de investigación sobre las áreas perceptivo-motora y cognitiva 
que utiliza la edad cronológica como el indicador de competencia. Muchos de estos estudios 
trataban de anular la influencia de factores no-cognitivos sobre la ejecución de los ancianos. El 
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resultado de la revisión, interpretado dentro del modelo de Lawton, fue que se apreciaba un de-
cremento de la ejecución con la edad una vez que la influencia de factores sociales, motivacio-
nales u otros hubieran sido explicados. Así, la adecuada ejecución, medida en términos de 
tiempo de rapidez de respuesta o de velocidad de aprendizaje, es el resultado entre una mayor 
variedad de presiones ambientales (distribución de intervalos, dificultad de la tarea y compleji-
dad de estímulos) más en individuos jóvenes que en ancianos. Así mismo, los resultados obte-
nidos en los estudios sobre mortalidad consiguiente al traslado a una institución son interpreta-
dos según la hipótesis ambiental de la docilidad. Lawton y Nahemow (1973) sintetizaron la in-
vestigación realizada en este sentido. En la mayoría de los estudios se encuentra una definición 
dicotómica de la presión ambiental, existencia o no de traslado a una institución. Se encontró 
que los resultados mostraban una mayor tasa de mortalidad consiguiente al ingreso en la insti-
tución entre psicóticos (Aldrich y Mendkoff, 1963), sujetos en peores condiciones de salud 
(Goldfarb, Shahinian y Burr 1972; Killiam, 1970; Markus, 1970), sujetos diagnosticados de 
síndrome cerebral crónico (Goldfarb, Shahinian y Burr 1972) y, algunas veces, aunque no 
siempre, entre las personas de más edad (Killian, 1970; Markus, 1970). Los únicos grupos que 
no mostraron el efecto de mortalidad consiguiente al traslado a una institución fue el integrado 
por aquellos cuya competencia era relativamente alta comparada con los grupos mencionados 
en los estudios anteriores. Así, los residentes de instituciones con un buen estado de salud (Mi-
ller y Lieberman, 1965); pacientes mentales considerados como suficientemente capaces para 
vivir en la comunidad (Lieberman, Tobin y Slover, 1971) y, por último, los ancianos que se 
trasladan voluntariamente a una institución (Lawton y Yaffe, 1970). 
 A partir de la revisión de los anteriores trabajos sobre traslado a instituciones, Lawton con-
cluye que no existen los suficientes datos procedentes de la investigación como para clarificar 
qué ocurre cuando existe una baja presión y una alta competencia, aunque, según argumenta, 
Goldfarb, Shahinian y Burr (1972) hallaron que los sujetos más sanos mostraban efectos positi-
vos subsiguientes al traslado o, dicho de otra manera, se producía entre ellos un índice de mor-
talidad inferior al pronosticado. Basándose en este hallazgo, Lawton arriesga la hipótesis de 
que si tal cambio puede ser positivo para los sujetos inicialmente en mejores condiciones, en-
tonces podría  inferirse lo contrario, esto es, que permanecer en el mismo lugar podría conducir 
a la pasividad y a la falta de puesta en práctica de las propias habilidades. 
 Más recientemente, Lawton ha incluido en su modelo la hipótesis de la "proactividad" am-
biental, que vendría a ser el reverso del concepto de "docilidad" ambiental y que, básicamente, 
sostiene que, cuanto mayor es la competencia del individuo, mayores son las posibilidades de 
que la diversidad ambiental satisfaga las necesidades de aquél. 
 Si bien la hipótesis de la docilidad, como un aspecto parcial de la teoría más general elabo-
rada por Lawton, cuenta con un cierto número de datos que pondrían de manifiesto su relevan-
cia, puede afirmarse, en general, que la insuficiente evidencia empírica que avale el modelo 
presentado es uno de los puntos más débiles del mismo, como es reconocido por su propio au-
tor (Lawton, 1982). En efecto, la amplitud de este enfoque teórico, tan inclusivo y complejo, no 
facilita precisamente su contrastación. Siendo críticos, podríamos aplicar en este caso la obser-
vación de Parr  (1984) sobre determinadas elaboraciones teóricas que, debido a su extensión, 
pueden suponer a veces más un dilema que una herramienta de investigación. 
 No obstante, los méritos de este enfoque (Carp, 1987; Parr, 1984) justificarían el esfuerzo 
derivado de su contrastación empírica. Por este motivo, la necesidad de evaluación, de investi-
gación en medios naturales y de comprobación experimental de hipótesis se pone de manifiesto 
de cara al progreso del estudio de la vejez desde la perspectiva ecológica. 
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 Modelo de la congruencia 
 
 Kahana y sus colaboradores (Kahana, 1975; Kahana, Liang y Felton, 1980) se proponen 
crear un modelo basado en la congruencia entre las características ambientales y las necesida-
des individuales, como forma de comprender el impacto del ambiente  sobre el bienestar y ajus-
te de los ancianos.  
 El modelo de la congruencia de la interacción persona-ambiente toma de Lewin (1935) el 
concepto de comportamiento como una función de la relación entre el individuo y su ambiente 
y de Murray (1938) los conceptos de necesidades y presión ambiental. Según este modelo, la 
conducta varía como resultado de la interacción entre las necesidades personales de un indivi-
duo y la capacidad del ambiente para promover la satisfacción de tales necesidades. Los indivi-
duos con unas determinadas necesidades probablemente buscarán ambientes congruentes con 
ellas. La disonancia entre presión ambiental y necesidad llevará bien a la modificación de la 
presión, bien al abandono del ambiente por parte del sujeto si éste pudiera elegir. Si, por el 
contrario, esta elección fuera imposible y el sujeto debiera permanecer en el medio experimen-
taría estrés y malestar. El "ambiente óptimo" es, por tanto, específico y viene definido por el 
grado en el que es congruente con las necesidades del individuo.  
 La congruencia es calificada como un proceso intermedio cuyo resultado sería la percepción 
de bienestar por parte del sujeto, a la vez que el comportamiento de éste es un mecanismo a 
través del cual se maximiza la congruencia, ya sea mediante la modificación del ambiente, ya 
sea mediante la alteración de la propia jerarquía de necesidades. Además, se considera que la 
importancia de la congruencia será mayor bajo condiciones en las que las opciones estén limi-
tadas por la vulnerabilidad del individuo, por las restricciones ambientales o por la percepción 
del sujeto de un alto grado de control externo. 
 Para mostrar el papel de las variables ambientales, Kahana seleccionó la población de su es-
tudio basándose en la vulnerabilidad ambiental según la hipótesis de la docilidad de Lawton. 
Los inconvenientes de la vejez, esto es, la reducción de los ingresos económicos, el deterioro 
frecuente de la salud y la pérdida de roles sociales, reducen las posibilidades de las personas 
mayores para mantener o encontrar un ambiente acorde a sus preferencias, como se hace evi-
dente en el hecho de que algunos de ellos deben ingresar en instituciones. Por este motivo, se 
consideró oportuno elegir para el estudio a los ancianos residentes en una institución de cuida-
do especial que presentaran un estado relativamente bueno.  
 En el principal estudio realizado para comprobar empíricamente esta conceptualización teó-
rica (Kahana, Liang y Felton, 1980) se examina el valor predictivo de varias medidas de con-
gruencia dentro del contexto de diferentes modelos de congruencia. Para ello, en una muestra 
de 124 ancianos residentes en tres instituciones distintas, se midieron las necesidades en térmi-
nos de preferencias sobre determinados aspectos de las residencias que previamente fueron se-
leccionados por considerarse  relevantes para la adaptación de los ancianos a estos centros (ver 
Tabla 1). Así mismo, se utilizaron las valoraciones del personal sobre esas mismas variables 
como indicadores ambientales. Las medidas de congruencia entre las preferencias individuales 
y las características ambientales a través de las distintas dimensiones fueron consideradas como 
variables independientes. Como variable dependiente se utilizó el bienestar subjetivo o "estado 
de ánimo". 
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Tabla 1:  Dimensiones ambientales e individuales de la congruencia persona-ambiente. 
 
 
 Con el fin de examinar diferentes modelos de congruencia, esta se midió según dos varian-
tes de la puntuación que indicaba las diferencias persona-ambiente. Estas dos posibilidades ex-
presaban la direccionalidad de la diferencia entre las puntuaciones de los ancianos y las pun-
tuaciones que servían como índices de variables ambientales. La primera de ellas, la no-
direccional, utilizaba el valor absoluto de la diferencia, no considerando su sentido positivo o 
negativo. Se asumía así que la incongruencia, independientemente de su dirección, estaría nega-
Modelos ambientales sobre la vejez                                              189 
anales de psicología, 1990, 6(2) 
tivamente asociada a un estado de ánimo positivo. La segunda puntuación distinguía entre in-
congruencia positiva (características ambientales por encima del nivel de preferenncia de los 
residentes) y negativa (las características ambientales no alcanzan el nivel de preferencia de los 
residentes) y se utilizó para evaluar el modelo bidireccional. El modelo bidireccional supone 
que las diferentes formas de incongruencia tienen efectos distintos. Así, por ejemplo, un am-
biente demasiado estimulante para las preferencias de un individuo podría producirle ansiedad, 
mientras que otro ambiente muy poco estimulante provocaría apatía. El modelo unidireccional 
se considera como un caso especial del modelo bidireccional, por lo que implícitamente está 
siendo examinado en este último.  
 De acuerdo a los resultados obtenidos según este estudio, el modelo bidireccional mostró un 
poder predictivo ligeramente mayor que el no direccional. En síntesis, se halló que la incon-
gruencia en la dimensión que se refería al grado de "homogeneidad" en distintos aspectos (resi-
dentes, actividades, etc) estaba positivamente relacionada con el estado de ánimo, especialmen-
te cuando esta diferencia se debía a un número de posibilidades ambientales mayor que las pre-
ferencias manifestadas.  
 En la dimensión que hacía referencia al grado de "control" ejercido por la institución, se en-
contró que la incongruencia debida a un "control" superior a las preferencias de los ancianos, 
tenía consecuencias negativas sobre el "estado de ánimo" de éstos. Los autores concluyen a 
partir de todo lo anterior que los desfases, tanto en la dimensión de "homogeneidad" como en 
la de "control institucional", demostraron jugar un importante papel en la explicación del esta-
do de ánimo y que, por tanto, los resultados indican que el concepto de congruencia es real-
mente útil para entender la adaptación. 
 El modelo elaborado por Kahana ha demostrado que su máxima aplicabilidad se da en am-
bientes institucionales, mientras que su poder explicativo es limitado en cuanto al comporta-
miento de las personas mayores que viven en la comunidad (Carp, 1987). Esto no resulta extra-
ño si tenemos en cuenta que se basa fundamentalmente en estudios empíricos sobre institucio-
nes, motivo por el cual está muy ligado a conceptos provenientes de este ámbito. Más aún, la 
idea central del modelo, esto es, que el ambiente óptimo es aquél que ofrece la máxima con-
gruencia entre las necesidades del individuo y la "presión" ambiental, puede tener una mayor 
relevancia en ambientes más restringidos, como son las instituciones. En efecto, de acuerdo con 
la hipótesis de la "docilidad ambiental", las características de los ancianos que viven en institu-
ciones los definen como especialmente vulnerables a la influencia ambiental y con menos posi-
bilidades de conseguir la adaptación mediante sus propias acciones, por lo cual no parece 
arriesgado suponer que la incongruencia entre las necesidades individuales y el ambiente pueda 
conllevar resultados negativos. 
 En relación con lo anterior, el modelo de Kahana ha sido cuestionado desde una perspectiva 
"dialéctica" (Windley y Scheidt, 1984) precisamente por sostener que la situación óptima es la 
existencia de una congruencia máxima entre individuo y ambiente. Por el contrario, desde esta 
perspectiva se defiende el valor positivo de las asincronías como fuente de cambio y crecimien-
to, sugiriéndose que deberían analizarse las estrategias de afrontamiento de los sujetos durante 
los períodos de incongruencia.  
 Otros problemas presentes en el modelo de Kahana se refieren a los conceptos que utiliza. 
En primer lugar, un concepto central de este modelo como es el de "necesidad" ha sido tradi-
cionalmente problemático en cuanto a su definición y medida en la Psicología. Kahana lo abor-
da mediante la utilización de las preferencias abiertamente expresadas como un indicador de 
necesidad, lo que presenta algunos problemas conceptuales. Obviamente, el primer problema se 
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plantea al considerar que las preferencias expresadas son indicadores de necesidades (Carp, 
1987). Además, por otra parte, las preferencias manifestadas por los residentes pueden ser re-
flejo de su adaptación a las normas institucionales, de la aquiescencia y del tiempo de estancia 
en la residencia (Firestone, Lichtman y Evans, 1975; Kiyak, 1978; Lawton y Bader, 1970).  
 La identificación de las percepciones ambientales del personal de las residencias con las 
dimensiones del ambiente constituye otro problema conceptual. El ambiente queda reducido al 
ambiente percibido por un colectivo de habitantes (ambiente "beta" de Murray), quedando ex-
cluidos otros aspectos más objetivos. 
 Por último, como dimensiones ambientales relevantes en este modelo se seleccionan única-
mente aspectos referidos al área personal, suprapersonal y social, no incluyéndose el ambiente 
físico como tal, ni apenas dimensiones físicas específicas -las únicas dimensiones físicas inclui-
das fueron "estimulación" e "intimidad"-, lo cual supone una limitación que afecta a importan-
tes dimensiones ambientales.   
 No obstante las dificultades del modelo de Kahana expuestas anteriormente, éste constituye 
una de las principales formulaciones teóricas sobre la interacción persona-ambiente en la vejez, 
no sólo por el esfuerzo de sistematización que encierra, sino también por el trabajo empírico e, 
incluso, las elaboraciones teóricas derivadas a partir de él. Uno de los modelos que se presen-
tan a continuación, basado en la teoría de la congruencia, es una ejemplo de ello. 
 
 Modelos integradores 
 
 Dentro de este apartado se exponen los modelos surgidos a partir del intento de llegar a una 
unificación de las distintas perspectivas teóricas elaboradas para dar cuenta de la relación per-
sona-ambiente en la vejez. Se incluyen aquí el modelo de efectos directos e indirectos y el mo-
delo complementario de la congruencia (Carp y Carp, 1984; Carp, 1987). Las posiciones que 
tratan de aunar están representadas fundamentalmente por el modelo ecológico de la competen-
cia de Lawton (1975) y el modelo de la congruencia de Kahana (1975). 
 
 Modelo de efectos ambientales directos e indirectos 
 
 Según este modelo (ver Figura 2), el ambiente objetivo tiene sobre el individuo tanto efec-
tos directos como efectos indirectos a través de la percepción del mismo y del grado de satis-
facción con él. Las variables ambientales son aspectos del ambiente relevantes para las caracte-
rísticas de sus usuarios. Las variables personales son rasgos relevantes para el ambiente especí-
fico, tales como competencia, necesidades, rasgos de personalidad, estilo de vida y edad. Los 
resultados de la interacción entre ambiente e individuo pueden ser afectados por características 
personales de los propios individuos (estilos de afrontamiento, actitudes hacia la propia salud), 
por factores externos (apoyo social) y por sucesos vitales recientes. Dentro de los resultados de 
la interacción ambiente-conducta, este modelo distingue entre resultados intermedios, como son 
la percepción del ambiente o el nivel de satisfacción con el mismo y, también, las diferencias 
individuales en el comportamiento, y resultados finales, tales como la independencia, el bienes-
tar y la supervivencia.  
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Figura 2: Modelo de efectos ambientales directos e indirectos. 
 
 Modelo complementario de la congruencia 
 
 Este modelo (Figura 3) se basa en el concepto de adaptación de Murray (1938), definido 
como la satisfacción de las necesidades personales por el ambiente. Por otra parte, las necesi-
dades se conceptúan según la jerarquía de Maslow (1954). El modelo toma de Lewin (1951) la 
idea de la congruencia en la interacción ambiente-individuo, simbolizada en la ecuación B = 
f(P, E, PcE). El modelo consta de dos partes que responden al nivel de necesidad y al tipo de 
relación entre las variables personales y ambientales.  
 La primera parte se refiere a las necesidades relativas al mantenimiento de la propia exis-
tencia. Las características de la persona y del ambiente que corresponden a este apartado son 
aquéllas que impiden o facilitan la satisfacción de la necesidad de supervivencia a través del 
desempeño de las actividades de la vida diaria precisas para desarrollar una vida independiente, 
esto es, la competencia personal y los recursos y barreras ambientales para realizar estas activi-
dades. Aquí, la congruencia sería el grado de complementariedad entre la competencia y los re-
cursos y barreras ambientales. La parte segunda se refiere a las necesidades denominadas "vis-
cerógenas" y "psicógenas" (p. ej., afiliación o evitación del daño) y a características del am-
biente que puedan facilitar o impedir su satisfacción. Aquí el concepto de "congruencia" equi-
vale a "similaridad" entre el grado de necesidad y las características ambientales que podrían 
satisfacer esta necesidad. 
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Los modelos teóricos sobre el envejecimiento propuestos por Lawton y Kahana, pioneros 
en el estudio ambiental de la vejez, han supuesto una importante contribución tanto a la preten-
dida investigación de esta etapa de la vida como a una amplia conceptualización de las relacio-
nes interactivas entre el ambiente y el comportamiento humano y, por tanto, han tenido una 
amplia influencia sobre la Psicología ambiental. Y, no sólo eso, sino que han generado un gran 
número de investigaciones y de esta forma han servido como importantes polos de desarrollos 
empíricos. La exposición realizada hasta aquí ha tratado de servir de revisión de un ámbito 
probablemente no muy conocido por el estudioso de la vejez desde una perspectiva psicológi-
ca.  
 No obstante, parece necesario poner de manifiesto, también, las limitaciones que tales for-
mulaciones teóricas, en nuestra opinión, tienen y ello por cuanto los intentos de superación de 
tales limitaciones han de propiciar -como lo han hecho en el pasado- nuevos desarrollos en este 
campo. 
 La primera objeción que puede hacerse sobre estas conceptualizaciones teóricas es su falta 
de atención a una dimensión diacrónica del ambiente como un factor interviniente en la expli-
cación del comportamiento en la vejez y que, necesariamente, debe  modular las interacciones 
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actuales ambiente-individuo (Fernández-Ballesteros, 1985; 1989). Tal vez porque los modelos 
revisados son herederos de conceptualizaciones lewinianas, tienen tan sólo en cuenta la dimen-
sión transversal del ambiente: la situación actual. En otras palabras, las hipotetizadas relaciones 
entre ambiente y conducta se estudian realizando un corte transversal en un momento dado de 
tales relaciones. Pero el individuo humano es un organismo con historia; es el producto de las 
transacciones, tendentes a infinito, entre el ambiente, la  persona y la propia conducta. No hacer 
referencia (al menos, en los modelos teóricos) al ambiente pasado vivido por el sujeto es omitir 
una de las fuentes de varianza en las relaciones actuales entre el ambiente y la conducta. Y es 
que, necesariamente, el ambiente físico, cultural y social vivido por un sujeto a lo largo de su 
vida ha de determinar, en alguna medida, sus actuales relaciones (preferencias, adaptación, per-
cepción, etc.) con el ambiente. De ello tenemos buenas pruebas derivadas de estudios longitu-
dinales; sabemos que las diferencias generacionales son superiores a las diferencias de edad 
(Baltes y Reisenzein, 1988; Schaie y Schaie, 1977). Ello parece implicar que el ambiente dia-
crónico vivido explica una mayor parte de la varianza que el simple paso de la edad en las dife-
rencias comportamentales encontradas. Pero, además, el ambiente en interacción con el orga-
nismo ha ido constituyendo los repertorios básicos de conducta (en terminología de Staats) o 
habilidades, competencias, destrezas, estilos de vida, etc. Se envejece como se ha vivido, sería 
una conclusión procedente también de estudios longitudinales. Es lógico suponer que las distin-
tas oportunidades culturales, sociales, de salud, etc., han mediado en distintos repertorios bási-
cos que, a su vez, van a determinar la conducta de la persona mayor. ¿Cómo pueden envejecer 
y adaptarse de la misma manera las generaciones que han hecho frente a su infancia y adoles-
cencia sin antibióticos que las que se han beneficiado de este hallazgo científico? o ¿cómo pue-
den tener las mismas habilidades intelectuales las personas en cuya generación la escolaridad 
era un lujo de unos pocos que aquellas para las que la escolarización ha sido obligatoria?. En 
definitiva, como Fernández-Ballesteros (1985, 1989) ha establecido en su modelo sobre la ve-
jez, no es posible dar cuenta de la conducta y la salud de las personas mayores sin tener en 
cuenta tanto el ambiente presente como el pasado. 
Los modelos comentados presentan también problemas metodológicos. Herederos de mode-
los lewinianos, enfatizan el ambiente percibido o subjetivo (el "espacio vital" para Lewin) fren-
te al ambiente real u objetivo. Ello no es de extrañar, ocurre en la mayor parte de los modelos 
interactivos y transactivos, tanto en Psicología de la personalidad (Endler y Magnusson, 1976; 
Bandura, 1978) como en Psicología ambiental (Carp, 1987), imbuidos del construccionismo 
social actualmente dominante. A pesar del común reconocimiento de la importancia del am-
biente "real", esto no conlleva su presencia en el plano empírico, ya que, probablemente debido 
a las dificultades de operativización y medición, en realidad, se ha venido trabajando, funda-
mentalmente, con el ambiente subjetivo o percibido (Fernández-Ballesteros, 1983). En efecto, 
puede decirse que la introducción del ambiente objetivo en los modelos es más teórica que real, 
debido -no sólo al imperante subjetivismo, sino también- a las dificultades metodológicas que 
plantea la evaluación del ambiente real u objetivo. En relación con esto último, además, se ob-
serva una cierta indiferenciación entre los términos ambiente percibido y ambiente objetivo e, 
incluso, una indistinta utilización de los mismos, lo que encierra una importante confusión con-
ceptual y metodológica. La constatación de lo anterior, junto con la evidente complejidad teóri-
ca inicial de los modelos, ha llevado más recientemente al reconocimiento de la necesidad de 
operativizar el ambiente desde una perspectiva "multiplista" (Fernández-Ballesteros, 1985, 
1989; Moos, 1979, 1984) y, por ello, tanto desde una perspectiva intersubjetiva (cómo perciben 
el ambiente los distintos subgrupos de habitantes) como objetiva (mediante mediciones de las 
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características físicas, arquitectónicas y organizativas independientes de los habitantes). Esta 
operativización de factores ambientales ha conllevado ciertos avances metodológicos, de forma 
que actualmente existen procedimientos que permiten una aceptable precisión en la evaluación 
ambiental a través de la medición de variables objetivas (mediante distintos procedimientos) y 
subjetivas (a partir de distintos perceptores). Así, en un trabajo anterior (Fernández-Ballesteros 
et al., 1989) hemos puesto de relieve el juego de influencias que existen en residencias de an-
cianos entre características físicas y arquitectónicas (tamaño, ayudas para la orientación, carac-
terísticas socio-recreativas, accesibilidad a la comunidad), organizativas y de funcionamiento 
(elección organizativa, tolerancia, control por parte de los residentes), todas ellas medidas in-
dependiente u objetivamente, por un lado, y aspectos del ambiente percibido o "clima social" y 
características comportamentales como las habilidades funcionales, la salud, la memoria, o los 
sentimientos de depresión, por otro. Sin poder extendernos en este punto en la Figura 4 se pre-
sentan las relaciones empíricas obtenidas entre tales variables. 
 Por último, en los modelos contemplados, los factores ambientales son tenidos en cuenta 
fundamentalmente como variables independientes; es decir, se trata de analizar los efectos del 
ambiente sobre la conducta. Repetidamente (Cone y Hayes, 1980; Fernández-Ballesteros, 
1987) se han puesto de manifiesto las limitaciones de tal perspectiva ya que, desde ella, se ig-
nora la influencia  que el individuo ejerce sobre el ambiente. En otras palabras, se propugna, 
también, la consideración del ambiente como variable dependiente con el fin de comprobar de 
qué forma la persona puede ser activa en un ambiente activo. Ello ha llevado a una evolución 
de los modelos elaborados más recientemente hacia una perspectiva interaccionista o "dialécti-
ca" (Windley y Scheidt, 1984). El propio Lawton (1987) ha reformulado su modelo en este sen-
tido, al incluir en él la hipótesis de la "proactividad", "el reverso de una actitud dócil en rela-
ción con el ambiente" (Lawton, 1990, p. 639). Complementaria de la hipótesis de la "docili-
dad", la hipótesis de la "proactividad" ambiental enfatiza las posibilidades del individuo para 
elegir y crear un ambiente satisfactorio a sus necesidades y preferencias, es decir, para actuar 
sobre el ambiente y llegar a su modificación. 
 En definitiva, la superación de una serie de limitaciones presentes en las formulaciones teó-
ricas sobre la interacción ambiente-individuo en la vejez ha conducido a la elaboración de nue-
vos modelos (Fernández-Ballesteros, 1985, 1989; Moos y Lemke, 1985; Parr, 1984; Windley y 
Scheidt, 1984) de menor complejidad teórica y -lo que ha supuesto el cambio más importante 
desde la aparición de este tipo de modelos- con una mayor operativización de sus componentes. 
Esta tendencia a especificar las variables relevantes ha favorecido en gran medida (también 
puede decirse que se ha visto a su vez favorecida por) un desarrollo de las posibilidades de me-
dición del ambiente derivadas de, hoy por hoy, un incipiente aunque firme desarrollo de la tec-
nología de evaluación ambiental (ver Fernández-Ballesteros et al., en prensa) en relación con 
esta etapa de la vida. Las repercusiones que todo ello puede conllevar en la intervención am-
biental de cara a proporcionar el medio más favorable en la vejez serían, en última instancia, el 
resultado actual de un largo proceso. 
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Figura 4: Modelo empírico sobre las relaciones persona-ambiente en contextos institucionales para ancianos 
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